
 

Capitán tuvo una experiencia 
intensa previa a su gran obra   

E
N noviembre de 2015 tuve la suerte de 
ser el primer periodista que entrevista-
ba al fundador de ‘100 Montaditos’. José 
María Capitán había preservado celo-

samente su imagen, pero hizo una excepción 
gracias a la labor de persuasión que realizaron 
mi director Álvaro Ybarra y Enrique Moreno de 
la Cova. En aquel momento la compañía Resta-
lia ya tenía otras dos grandes marcas en el mer-
cado (La Sureña y The Good Burger), sumaba 
unos 600 restaurantes y había iniciado un pro-
metedor proceso de expansión internacional. 
El éxito jamás es fruto de la casualidad y cuan-
do un empresario realiza una gran obra siem-
pre hay un momento de especial tensión o su-
frimiento que fragua esa intuición que, a la pos-
tre, determina el acierto en las decisiones. 

Mis primeras preguntas buscaron indagar 
cuál fue ese momento de transformación en la 
trayectoria de Capitán. Descubrí al joven con 19 
años que al terminar COU empieza a trabajar 
en Pizza Queen, una cadena pionera en la intro-
ducción en Andalucía de modelos de restaura-
ción americanos, donde hacía casi de todo, des-
de ayudar en la apertura de cada local, a la con-
tratación del personal y la gestión de la 
recaudación diaria de las pizzerías, todo ello sin 
móviles ni internet. «Fue un máster de lo que 
significa la calle, aprendí a hacer muchas cosas 
con medios muy escasos». Allí empezó a obser-
var cómo actuaban las grandes cadenas. «Me 
impresionó que McDonald´s subiera sus ventas 
en plena crisis de las vacas locas con la campa-
ña ‘100 pesetas, aprovéchate’, fue una reacción 
audaz». Le sorprendió la simplicidad de los co-
mercios chinos que aterrizaban en España con 
productos ‘todo a cien’. Vivió la experiencia de 
cómo la competencia puede barrerte del mapa. 
«En 1996 eclosionó Telepizza, un concepto ga-
nador que golpeó a Pizza Queen». Él se quedó 
con dos establecimientos porque pensó que se-
guirían siendo rentables, uno en el centro Los 
Arcos y el otro en el Bahía Sur de San Fernan-
do, ambos con una corta existencia, con lo cual 
también aprendió a bajar la persiana. 

En la primavera del 2000, en un local de 19 
metros sin almacén ni cocina de un centro co-
mercial de Islantilla, gracias a su ya compleja 
experiencia ideó un negocio sencillo: cien mon-
taditos a cien pesetas y cerveza (también a cien 
pesetas). Y un cartel con su móvil en la pared 
para que llamaran los interesados en montar 
una franquicia. Allí empieza el proceso empren-
dedor que él denominó ayer de «inconsciencia 
responsable», para crear un «vehículo» con el 
que se han vendido 1.200 millones de montadi-
tos y atendido a 420 millones de personas en ca-
torce países. El futuro es superar los 1.000 res-
taurantes en tres años y que todos los 100 Mon-
taditos fuera de España lleven como apellido la 
marca ‘Sevilla Tapas’. Una historia que comien-
za con un joven de Los Remedios con menos de 
veinte años que, al caer la noche, registra la re-
caudación de las franquicias de Pizza Queen. 

LUIS 
MONTOTO

Antes de 100 
Montaditos

TRATOS Y CONTRATOS

L
OS lectores ya habrán leído y/u oído 
la noticia, pero la resumo, por si aca-
so. Dolores Bastida (aunque nada se 
dice, es posible que procediera de fue-
ra de Cataluña), fallecida a los 95 en 
Cardona, localidad barcelonesa con 

hermosa iglesia gótica e impresionante castillo, 
había dejado escrito, entre sus «últimas volunta-
des», que la misa de su funeral fuera en castella-
no. Los familiares, pese a intentarlo por todos los 
medios, no lo consiguieron, pues el párroco se 
empeñó en hacerlo en catalán, por lo que, sin que 
terminara la ceremonia de las exequias, se lleva-
ron el cuerpo y lo enterraron. El obispado de Sol-
sona —vacante desde que Xavier Novell 
prefirió cambiar el amor divino por el hu-
mano y dedicarse a trabajar en una em-
presa especializada en inseminación de 
cerdos— ha disculpado al oficiante (ofi-
ciar, de oficio), y atribuye todo a un «ma-
lentendido»: no hubo suficiente tiempo 
para dar con los «materiales» («libros», 
«misales», precisan algunos medios) en 
español. Bien escondidos deberían de es-
tar, si los había.  

Casi todos los que en España hemos 
cumplido «cierta» edad, nos hemos har-
tado de recitar (que no es lo mismo que re-
zar, pese a proceder los dos verbos de RE-
CITARE) cientos, miles de veces la oración 
por antonomasia, primero en latín (Pater 
noster), después en castellano (Padre nues-
tro, en el Diccionario padrenuestro). Y ya 
algunos habíamos dejado de declamarla 
como autómatas papagayos, cuando nos entera-
mos de que, a regañadientes, la Iglesia había ac-
cedido a modificar los arcaísmos («El pan nues-
tro de cada día dánosLE hoy», «venga a NOS EL 
TU reino»…) que, pese a ser ajenos a los usos idio-
máticos propios, habían acabado por no «extra-
ñarnos». Y es que en lo ritual se termina disocian-
do la expresión del contenido, y secuencias como 
hágase tu voluntad así en la tierra como en el cie-
lo, no nos dejes caer en la tentación o perdóna-
nos nuestras deudas así como nosotros perdona-
mos a nuestros deudores, no nos llevaban a pre-
guntarnos por cuál era esa «voluntad» que 
acatábamos sin rechistar y que debería cumplir-
se en este mundo terrenal y en el celestial, en qué 
«tentación» de ningún modo queríamos caer, o 
con quiénes habíamos contraído esas «deudas» 
de las que ansiábamos ser liberados, dado que    
—era la contrapartida o moneda de cambio— nos 
comprometíamos a no cobrar a nuestros (desco-
nocidos) «deudores» lo que nos debían. Por cier-
to, pese a que no figura en el Diccionario ningu-
na acepción de este último término que aquí en-

caje (sí la hay de deuda ´pecado, ofensa´), la versión 
catalana (El nostre pare) lo mantiene (com no-
saltres perdonem els nostres deutors), lo que no 
deja de llamar la atención, dada la fama que a los 
catalanes se atribuye de no eximir a nadie de ese 
tipo de obligaciones. De hecho, «nuestras deu-
das» se convierten en les nostres culpas, con ar-
tículo, pues lo que en español acaba siendo desu-
sado, continúa vigente en catalán, al igual que los 
plurales pronominales de cortesía: el vostre nom, 
el vostre regne, la vostra voluntat. En cambio, los 
catalanohablantes, con el nostre pa de cada dia 
doneu-nos, se libran del engorroso leísmo de cosa 
(dánosle), que tanto nos chocaba a quienes jamás 
decíamos ni oíamos ¿me le das? para pedir pan.  

La eficacia de los textos de unos oficios que, 
aunque encomendados por delegación a seres 
humanos, se califican de divinos, depende de su 
aprendizaje y reproducción sin alteración algu-
na, lo que no permite pensar en su abstruso sen-
tido, que se desvanece o evanesce. Se explica que 
secuencias inamovibles en una lengua muerta, 
el latín, incomprensibles para la mayoría, se ha-
yan mantenido durante siglos, y hasta fines del 
siglo XX una versión en castellano con arcaís-
mos. El poder del valor simbólico de la expresión 
significante se impone a un sentido casi indesci-
frable.  

No, no hubo ningún «malentendido» al no res-

petar el explícito deseo de Dolores Bastida, y sí 
crueldad, al vincular la lengua a una bandera pa-
triótica y utilizarla como herramienta de exclu-
sión y humillación. Ante tal ofensa (¿pecado?), a 
sus deudos, que no deudores, no quedaba otra sa-
lida que la retirada. 

Al optar por una quien conoce y emplea por 
igual las dos lenguas hermanas, al ser neolatinas 
ambas ¿ganaba alguien? ¿quién(es) y qué? Per-
dedores sí hubo. No creo que en este caso la elec-
ción estuviera determinada por temor a la reac-
ción de la intimidadora Plataforma per la Llen-
gua o —dada la «escasez» de recursos de una 
Iglesia siempre petitoria— a una posible sanción 
económica de la Oficina de Drets Lingüístics. Y 
el clérigo podría haber aprovechado la ocasión 
para regresar al latín, lengua madre del catalán 
y del castellano, decisión que, como «mal menor» 
o terreno neutral común, posiblemente hubiera 
aceptado la familia.

No hubo ningún «malentendido» al no 
respetar el explícito deseo de Dolores 
Bastida, y sí crueldad, al vincular la 
lengua a una bandera patriótica y 
utilizarla como herramienta de 
exclusión y humillación
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